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     13 Jesús se dirigió de nuevo a la
orilla del lago. Toda la gente acudía a
él y les enseñaba. 14 Al pasar vio a
Leví, hijo de Alfeo, sentado en su
despacho para cobrar los impuestos,
y le dijo: «Sígueme». Él se levantó y
lo siguió.
     15 Mientras comía en casa de Leví,
muchos cobradores de impuestos y
pecadores se sentaron a la mesa con
Jesús y sus discípulos, porque eran
numerosos los  que lo seguían.  16 Los 

maestros de la Ley, del grupo de los
fariseos, al ver que comía con peca-
dores y cobradores de impuestos,
preguntaron a sus discípulos: «¿Por
qué come con cobradores de impues-
tos y pecadores?». 17 Jesús, que los
había oído, les respondió: «No tie-
nen necesidad de médico los sanos,
sino los enfermos. No he venido a
llamar a justos, sino a pecadores».

Palabra de Dios
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PARA MEDITAR, ORAR, CONTEMPLAR Y VIVIR 
LA PALABRA DE DIOS.. .

1. ¿Qué dice el evangelio sobre Jesús?

2. Según el relato, ¿qué hacía Jesús a orillas del lago? ¿A quién vio al pasar? ¿Qué
hacía Leví? ¿Qué hizo Leví ante el llamado de Jesús: «Sígueme»? ¿Con quiénes comió
Jesús en la casa de Leví? ¿Por qué Jesús se sienta a la mesa con pecadores y
cobradores de impuestos si la Ley de Moisés no lo permite (ver Sal 1,1-2)? ¿A quiénes
vino a llamar Jesús? ¿De qué manera, Jesús devuelve la dignidad a los pecadores?

3. ¿Cómo nos interpela el relato de hoy? ¿Cuál es nuestra actitud frente a personas
que consideramos pecadoras, ya sea por su modo de vida, por sus palabras o por lo que
otros me han dicho de ellas? ¿Qué actitud tenemos frente a nuestro propio pecado?
Si nosotros nos reconocemos pecadores, ¿con que derecho podemos enjuiciar a los que
consideramos pecadores? ¿De qué manera podemos acoger en nuestras casas y
comunidades a aquellos que consideramos pecadores?

4. ¿Cuál es la buena noticia que este evangelio nos regala hoy?
Hagamos un momento de silencio para acoger y gustar la Palabra en el corazón... 
Demos gracias a Dios por su Palabra... ¿A qué nos invita Jesús hoy?
Nos dejamos conducir por Él en la cotidianidad de la vida...
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Mc 2,13-17. La figura de Leví, despreciado por
su oficio de cobrador de impuestos, une una
escena de vocación (Mc 2,13-14) con una con-
troversia (Mc 2,15-17). Jesús crea una comu-
nidad de mesa abierta para todos: quien lo
acepte como Mesías puede sentarse con él a la
mesa del Reino, esté sano o enfermo, sea justo
o pecador. 
Los dirigentes de Israel se esfuerzan por santi-
ficar al pueblo haciéndole cumplir la Ley y las
normas de pureza, que, en el caso de las comi-
das, reglamentan qué comer, con quién hacer-
lo y cuándo. Ningún judío piadoso se sienta a
la mesa con un pecador, porque se haría partí-
cipe de su condición de marginado social y re-
ligioso y, por tanto, merecedor del castigo re-
servado a los rebeldes a la Ley. 
Jesús transforma la casa donde está y, en ella,
la mesa familiar en lugar de discipulado, por-
que allí enseña, reparte su pan y comparte con
todos, signo del banquete del Reino al que to-
dos están llamados (Mc 6,41; 8,15; 14,22-25).


